
prorjíamerre y hl¿n áe aqiicl!;t ca-sa, E'i efecco , acabada la 
rciacion c/ac f-r;iió mi proineciJa esoosi , sia alcenri).' u-i 
á¿i5ce rc^po îdí Xcodos eres' co. esra f)rmi,v vmds. nao, deü-
tivsdo por'su pare; ya el plan qae ha. de dt:igiV nacscco'ma-
criinünio ; ahora rescí por la mía SA anrobaciotí , parí !o. 
qual iiecesico hacer nn eximen, de. los. excremos que abraza: 
este no se puede cfe^cuar precipitadimence , y así. ,.-coa,el 
perríiiso de vmds., me reciro á ponerlo por obra y dc sus, 
refulcas daté aviso, com.o es jusco. 

Así pues , despedítpe de tilos , volví ,á casa,, entré en. 
mi quarco , sentérne en mi poltrona y comencé á diicurric 
sobre esf'a preciosa aventura mas.n* putdo poaderar á vmd.. 
el laberi'.co de esp-ícies é liquiicudes qu.' se íormó en mi. 
imaginación y espíritu ; pero Ci.crar.do- en, cuencas coumigo,, 
dixe c o n resolución. ¿No s )y yo caoaz de reíl:sí j.iar , juz-. 
gar , discernir , preveer y dececminac , como co.io. hoaibrc 
sensaco hace en. qualquiera materia Ínce:esaiite? Sí , n o hay 
duda alguna: pues si no la hay (contiiiué) vaaius-hi^iín ia 
una análisis completa de esce caprich )S0- pensamíe.ico que me. 
ha consti:uIdo en esca itiquierud irresistible. 

En esre estado comencé , primeramente, á refl.xíonar so-
bre la pasioncilla oue me estimulaba y causaba la mayor guer
ra , para, buscar el medij de reprimirla ; y he a,-¡uí que de 
jmpro.viso oigo una fuerce voz que me dixo así : Amigo mió,, 
si no miiix vmd. díl sistema qus pocas horas h.tce abrazó, se 
dirige á empr.nder una acción que sjb presenta un cumuló 
de sentimientos y mal:s que le h.irán trasponer eh breves, diat 
la funesta losa del •sepu.lcro..,¡Mire: vmd. hien que la. natura
leza ha desamparado ya sus' m'embros , y que aunque su es., 
pritu U ex:~ite- un -uigurosO' esfuerzo-, no puede. pas.ir de im.t-
ginario y aparente. Si, amigo mío in seniu cor por e t.i/ijH.i'n. 
ifi epjitri a.dlfieip..y: omnis- juMj.uradíducitur. 

• Soipreheaaióiue uo pcesagij-tan te.iible , y sio saber 1^ 
qpe .m? hatcia,, ms ,levar,ce azarado , registré mi hábicatiori 
por si podia descubrí: quién era el que me hablaba , pero ví 
que estaba soiSuspendíme un poco , y seguida vez oigo 
la misma voz que prosiguió diciendo : m hay que asusíarse-y 
yM..i->y. agud Mdmj:^íi\iydL qui venga. d inspirarle mt huea. 


